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Rc¡umen: E¡ es¡e trabajo se presenta el sistcma de numer¡ción cardinal del di¿¡ecto centrál

del pame (PC).' Los obietivos van en dos sentidos: primero, ofrecer una descripción del

siscema y, segundo, ubica¡ el conteo pame dentro dc las posibilidades de sistem¡s de

numeración regisrradas, principalmente en elcontexto de lcnguas amerindias;con base en esa

comparación apuntaré las pecuJiaridades del pame dentro de las generalizacioncs teóricas

que se han propuesto con resPecto ¡ los sistemas cardin¡les de las lenguas del mundo

Polobros clove: dioleclo centrol del pome. srslemo de numeroción cordrñol' conleo pome,

lenguos omerindios, Ienguos del mundo

CARAcTERIzACIÓN Tll'ol-ÓclcA

A partir del trabaio de Barriga (1992) que es, tal vez, la Propuesta mírs im-
portante de clasificación tiPológica de los sistemas de numeración en lenftuas

amerindias, se defin€ que la organización de las cuentas en una lengua Pu€de

dividirse en tres grandes sistemas: I) sislemas sin bases; 2) somáticos; y' 3) con

bases (1992: 166).
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món, S.L.P.
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Según la misma obra, los sistemas de bases pueden ser subdivididos de
acuerdo con el número de bases sobre las que orgarizan su conteo, de tal
modo que hay sistemas monobásicos, dibásicos, tribásicos, etcétera. No obs-
tante, el autor sostiene que puede hacerse una clasificación aún más fina si se

tienen en cuenta los siguientes criterios: l) operación fundamental; 2) po-
sición de adendo, multiplicador y sustraendo con respecto de Ia base; y,3) Ia

p€rspectiva del sistema, es decir, si es prospectivo o retrospectivo, Con b¿se en

estas nociones ofreceré una caracterización del sistema de numeración del
pame central.

En principio, puede decirse que la organización de los números pames
coincide con las definiciones en cuanto a dos de las posibilidades antes ex-
puestas, que por cierto no son excluyentes, pues tiene tanto rasgos de un sis-
te ma somático, como de sistema de bases.

El pame es una lengua en cuyo sistema coexisten cuatro bases productivas
y dos estructuras aisladas que se utiliza n pa ra con figurar dos cifras prima rias i

)

Bases productivas

(5)+Ad:/Mr.8Ad, /lOrv¡r'i Ad/Mr 20 Ad

Estructuras no productivas

Mr2
(2J

b. Mr i0
(t/2)

Los NúMERos BAlos

Ha sido propuesto como un hecho universal que todas las lenguas tienen
formas léxicas no derivadas para designar algunos números; esto ha sido for-
malizado en Gree nbe rg como el universal 4 en el que se afirma: "En cada sis-
tema numérico algunos números reciben representación léxica sim ple" (1978:

255). Los núme¡os de más baja denominación del sistema pame que pueden

rUtilizo l¡ propuesta de formaJización de Barriga (1992).
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ser considerados como monolexemáticos son: 'uno', 'dos' y 'tres'. Para el

primero se tiene la forma Inda], que es cognada en toda la rlma otopam e;t por

su parte, el 'dos'se expresa como Inui]; en tanto que 'tres'se dice Iranhú]; en

principio, estas formas son inanalizables morfológicamente.

Esrilu(lrul{As st'lMI PI{( )l)uorl vAS

Multiplicador 2 y multiplicador 1/2

Las siguientes cifras después de'tres'sí son susceptibles del análisis mor-

fológico. Es en estos guarismos donde se atestiguan las estructuras Poco pro-

ductivas de multiplicador 2 y de m ultiplicador I /2. Así, 'cuatro' se dice en panre

[ki¡ui], que puede ser interpretado como una forma compuesta por el mor-

fe ma de dual {ki} más la base {nui} 'dos', de tal mane ra que el pame emplea

una suerte de adición (dos más dos) para conta¡'cuatro'.'

(2)

ki - ¡ui
du¡l - dos

A favor de este análisis puede tomarse en cuenta que otras lenguas de la

misma familia, jonaz y pame del sur, acuden al mismo recurso de afijar e1

morfema de dual a una raíz; según Bartholomew en estas lenguas l¿r estructu ra

del 'cuatro"'se forma sobre la base del 'dos'con un prefiio[ .]"; y el 'dos'en

chichimeco y pame sur "contienen el sufiio gramatical dual: -s en chichimeco'

-i en pame [de Jiliapan]" (1969: 283).
En la expresión de 'cinco' también se advierte el morfem¿r {ki} aungue

lhora con función de multiplicar a la primera decena. Los pames parr decir
'die z'utilizan la raíz de la palabra'maxo', enlalengua ftafui. De manerr que

la expresión para 'cinco' puede ser glosada como'la mitad de las tnanoí o utl

medio por diez'.t

r [?na] en otoml de ixmiquilpan, Inanr'a] en ionrz, fsanta] en prme norte, Inrbl:r] pirra

ocuilreco, [daha] tanto en mazahua cor¡o en matlatzinca (C/¡- Bartholomew' 1969)'
{ L¡ asimilación dc la nasal a palatal es un proceso fonético muy productivo en lr leogur'
5 Barriga (comunicación personcl) no ha encontr¡do un sistema donde cxisla un númcro

compuesto construidocon división en e1que eldiviso¡ sea un nrlnrero entero Este es otro punto

más p¿ra tomar ¡ la multipl¡cación como la operación fundamenulcn la cre¡ción de'diez
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El rasgo somático encontrado en PC, es una característica que Bartho-
lomew ya había notado para otras lenguas de la rama: "El nú,merocinco está
relacionado con ellr¿z en todos los idiomas[...] En pame del norte y en rodos
los idiomas def sur el mo¡fema principal esmano" (1969:283\.

Base quinaria

De acuerdo con el universal 36 de Greenberg que afirma que "las únicas
expresiones numerales elididas son aquellas para I y para las bases del sis-
tema" (197 8:278), se puede postular que en PC, efectivamente 'ci nco' co nstituye
una base 1egítima ya que en las dos siguientes cifras.'seis'y'siete' se omite la
base inmediata anterior,'cinco', y mediante un conectivo se añade el número
que completa la cuenta, respectivamente'uno'y'dos'. En esta forma la glosa
más fiel para cada una de las formas se podría leer como 'y uno', 'y dos', donde
hay un'cinco' presupuesto, escrito aquí entre paréntesis,

(4)

(l)

ses - ka?ai
I - mano

ki - ka?ai
DU - mano

rili- ?ia

(5)+r

tili - ¡ühú¡
conec - dos

15)+2

'diez'

'cinco'

'seis'

'siete'

Este parece un rasgo compartido por toda la rama, y no solamente una
peculiaridad del PC; como se puede observar en los datos bajo (5) nunca en
ninguna lengua'seis'y'siete'son monolexemáticos y hay una tendencia a

derivarlos desde la base cinco elidida. Hay que notar, sin embargo, que a di-
ferencia de las pameanas, en otomf, mazahua, matlatzinca y ocuilreco, el

orden es adendo-conectivo (Bartholomew, 1969l. 286).
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(5)

'seis'

'piete'

?ñan - to

yen - ¿o

?nah - ro
uno - concc

yoh - to

daha - toho

nehe - toho

mbla ndoho

Basc octal

A diferencia de las demás lenguas de la rama,las pameanas acusan una base

semiproductiva octali6 en el dialecto central sirve solamente para la forml-
ción de los números 'ocho' y 'nueve'. La fo¡ma en que se dice'ocho'puede
parafrasearse como'un ocho'o'un¿ ochena'; mientras que la palabra para

'nueve'es la que ofrece un argumento me jor para considerar legítima a la base

ocho, ya que la glosa de esre número es algo como'una ochena más uno'.

(6)

nda nts¡w? 'ocho'
uno (por) ocho

nda ntsaw? nda

uno (por) ocho (más) uno

Además, las observaciones tipológicas también dan argumentos favo-

¡eciendo el análisis de la base'ocho'en PC;el universal 25 de Greenberg acla-

ra: "solamente una base es siempre multiplicada por I " (1978: 271). Más tarde

se darán otros ejemplos en los que se observa que en la sintaxis exte¡na de los

sumerales cl multiplicador antecede a la base, como sucede aquí donde 'uno'

está en la posición del multiplicador al que le sigue la base'ocho'.
Los datos aportados por otros dialectos pames corroboran la validez de la

base en ocho, Bartholomew afirma para el pame de CamotesT que "diez es

ocho más dos" (19ó9:284). A partir de sus datos se puede observar que la

I Aunque cs motivo de otro trabajo quicro adelantar que el sistcma del Pame norte que

he registrado es clarrmentc octal, baste señalar que cl límite de la cucnta que he rcgistr¡do

es 32 y se e)apresa como 4 x 8.
tTomo los datos del rcgistro de la lengua, pero no sigo las glosas, ni el análisis dc la

autora.
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cuenta de Gamotes sigue e I mismo procedimiento que he de scrito, haciéndo-
la productiva hasta llegar a'diez'. Aquí también la base'cinco'esta elidida,
y en las formas elicitadas rlnicamente se dan el conectivo y el adendo.

(7\

Pame de Gamotes (Bartholomew, 1969)

teri - ?ya

(5) + l

te - nuhin?
concc - dos
(51 +2

te - ñhuhne

(5)+3

te-ñhuh?ne-nda
conec - tfcs concc - uno
(5)+3+l

'seis

'sielc'

te - ñhuh?n e'nuyi 'diez'
conec - tres concc - dos

\5't+3+2

Cabe destacar que la base en ocho no es un hecho común en las lenguas
del mundo, y aun en la am plia muestra de Barriga (1992), no pasan de tres los
registros d€ lenguas amerindias que o¡ganizan las cuentas sobre ochovchu-
mosh de Santa Inéz 4 Ad/(8,l2+'),yufti de Round. Valley (+) Ad 8/ Mr Ad 16 +

y finalmcnte chumash dc VenturaSu2Mr (4)Ad/(8X + )Ad. Por lo que e I registro
del pame aporta evidencia sobre una estructura de numeración posible,
aunque poco frecuente, en una lengua natural.

EsrRUoruRAs PRoDUcTIVAS

A menudo se observa que las lenguas del mundo utilizan un r€ferente cor-
poral para expresar números, como ya se diio, en pame la raíz de'mano'sirve
para exp¡esar los números'diez' y'cinco'.



(8)

seska'ai

Basc decimal

A partir de 'diez'
la base es seguida

(e)

Base

seska?ai

diez

sesk¡?a¡
cliez

seska?ai

Basc uigesimal

EL SISTEMA DE NUMF.RACIÓN EN PAME CENTIiAI-

se puede observar como se sigue un patrón decimal, donde
por el adendo.

Adendo

ndr

nui

ranhi-¡?

Cuando el cálculo llega a la primer veintena, puede apreciarse una nueva ba-

se; la estructura de la cuenta da la evidencia para asegurar la base vigesim¿ll:

en primer lugar, se observa un multiplicador antecediendo a la forma para
'veinte', en pame Iien]; así, 'veinte' se glosa como'uno (por) veinte', 'cuarenta'

se dice 'dos veinte' o'dos (por) veinte', etcétera.3 El orden de los constituyen res

en los números superiores a'veinte'es con el multiplicador antecediendo a la

base y siguiéndole el adendo que, a su vez, puede ser compleio como en las

formas para treinra, por ejemplo:

'Gibson, en comunicación personal, asegura que la forma para 'veinre' provienc de la

palabra para "persone" lee, quc flcxionada para primera plurrl inclusiva es /yeela porque

"each one of us people h¡s 20 dcdos" (1996: 2).
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A partir de esta estructuración los numerales pames pueden formular ci-
fras de gran magnitud. Sin embargo, en la expresión de algunos números al-
tos hay minucias que merecen ser comentadas,

La forma en que se dice'cien'es idéntica a la que se da para'ocho', al

menos fonéticamente no he podido descubrir alguna distinción, pero el ar-
gumento de rhayor peso es que los mismos hablantes aseguran que se trata de
la misma forma.

L¿ estructura de la centenas sigue el patrón general usado hasta ahora: el

multiplicador antecede a la base y a ésta le siguen los adendos; para formar un
nuevo ciclo de cien se le antepone un multiplicador, así'ciento diez'se glosa

como'uno por cien y diez'y'doscientos'se dice'dos (por) cien'.

01)

Multiplicador Base Adendo

(10)

Multiplicador Base Adendo

nda
nui
seska?ei 'treinta'
seska?ai nda 'treinta y uno'
seska?ai nui 'rreinta y dos'

'cuarenta'

'cien'

nda
nda
nda
nda
noa
nda
nui

nda

nda

noa

nui
dos

licn
l¡en
lten
uen
Iten

ntsaw? licn
cicn vcinte

ntsaw?

cien

'veinte'
'veintiuno'
'veintidós'

'ciento vein¡e

'doscicntos'

ntsaw?
cien

ntsaw? sesk¡?ai 'ciento dicz'
cien diez

Por su parte, la expresión para 'mil' recurre a la misma raíz que se em plea

en 'ocho' y'cien' -tsaul salvo que aquí hay diferencias formales. En primer
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lugar, se puede identifica¡ un morfema de plural prefijado a la raí2, y Ia nasal

de principio de palabra escuchada en'ocho'y'cien', se elide al contar'mil';
también aquí el multiplicador antecede a la base.

(12)

Multiplicador Base

ratsaw? 'mil'
Pl - cien

La scmejanza de los términos para los núme ros 'ocho', 'cie n' y 'mil', e n

contraste con el hecho de quc no hay ninguna relación aritmética q ue asocie

a 'mil' o'cien'como de rivados de'ocho', mc hace pensar que el significado
del radical expresa más una noción general de base. Aquí habría que reco-

ger la conjetura de Bartholomew, quien afirma que la forma para 'ocho' en

el pame de Santa María Acapulco, se ha dado por influencia del español. A decir
de la autora,la palabra que significa 'peso' en pame es la misma que la dicha en

'ocho', la razón de este corrimiento tiene una motivación cultural, ya que "la
moncda que introdujeron los españoles consistfa en ocho reales", y de ahí se

convirtió en una medida de cálculo genérica para los pames. Este fenómeno de

innovación en el sistema de numeración a causa de contactos culturales y de la

expresión del núme¡o con la misma forma que la empleada para designar un
referentc cotidiano, ya ha sido atestiguado en otras lcnguas del mundo, lo cual
da pie a Greenberg para observar guc "la base es en ocasiones expresada por
algún nombre ordinario de la lengua" (1978:272'1.

C()NoLUstoNF,s

Las conclusiones de este trabaio se o rganizan en dos partes: en la primera se

encuentran las peculia¡idades del PC con respecto a las lenguas otopames; en

el segundo, sc discute la ubicación tipológica del PC y las implicaciones de sus

números en relación con áreas lingüísticas,

El pame central y las lcngaas otopatnes

A pesar de las notables diferencias del PC con respecto a las otras lenguas de

su rama, pueden tembién descubrirse algunos elementos afines: l) tanto el

nda

r¡¡o
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pame central como en las demás lenguas otopames se encuentran bases en 5,

10 y 20;2) la base quinaria y el mecanismo de elición en la formación de los

números del 6 al 9 se perfilan como rasgos estables en todo otopame; 3) el
empleo del morfema de dual para la formación de números bajos, especial-
mente en la expresión de'cuatro' a p¿rtir del 'dos' observado en pame, tiene
paralelo en jonaz. Por otra parte, conviene señalar los factores de diferencia-
ción del pame con respecto a las lenguas cercanas;4) la base octal no se en-
cuentra en ni nguna de Ias otras lenguas no pames; derivada de esta afi rmación
se tiene que; 5) exclusivamente las pames emplean la estructura de base ocho
elidida -conectivo- adendo; y, é) finalmente, un hecho que aísla al pame cen-
tral dcl resto de las otopames es la convergencia de una raíz en la expresión
de las bases 'ocho', 'cien' y 'mil'.

El sistema del pame central en la perspectiua tipológica y areal

El pame es una lengua de frontera, en la opinión de Kirchhoff (1943) cul-
turalmente los pames están en el margen mesoamericano.

La diversidad y el propio arreglo de las bases productivas apunta a pensar

que en PC convergen estructuras mesoamericanas y otras formas de organi-
zar las cuentas, que se asemejan significativame nte a los mecanismos encon-

trados en lenguas del norte de México. Particularmente interesante resulta la

aparición de la estructura del tipo (5)rAd que se atestigua en familias de diver-
sa filiación, De acuerdo con el trabajo de Barriga (1992), el tipo está presente
en yutoazteca, en las varicdades de náhuatl, pasando por cora (5) +Ad/l Oi'r y

tepehuano sureño 5Ad/l0M"rAd/Mr520+Ad, hasta otras más al norte como en

cahuilla 5Ad/Mrx( l0)2 + Ad; e n yumanas también está registrado como en ha-

vasupai (5)Ad+/l0MrAd+. Hay que resaltar que el tipo se encuentra en

le nguas tan al norte como e n siuslaw (5)Ad +/Mrr010x + Ad, o como en lenguas
del grupo álgico como en fox (5)Ad+/MrlO'?r Ad (+) u ojibwai (5)Ad+/M(x)
1O'z+Ad. Sin embargo, hay que me ncionar que, dentro de Mesoamérica, en len-
guas mixezoques se ha reportado el tipo de base quinaria: mixe de Totontepec
(5)Ad +/10+AüMM120(+)Ad, popoluca de Sayula (5)Ad +./Mrrl 0Mrr+Ad/
Ml20(+)Ad, y zoque de Chimalapa (5)Ad+/10+Ad/MMl020+Ad-

Por su parte, hacia el sur de otopames, con la excepción del náhuatl, pre-
dominan tres estructuras, una sobre base 10, otra sobre l5 y una más en 20. Las

lenguas otomangues muestran una clara tendencia a emplear un sistema di-
básico formado de una base decimal y otra vigesimal,lo mismo ocurre en roto-
nacanas v mavances.
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Con base en esta información puede posrularse la hipótesis de que en la
configuración del sistema del PC estín presenres, por una parte, rasgos de
lenguas del norte de México, un té¡mino genérico que reúne a la diversidad
de lenguas ya mencionadas y que organizan sus cuentas a partir de las bas€s
'cinco'y'ocho', pero también está presente la influencia de lenguas mesoa-
mericanas con las bases en l0 y 20. La mixtura de tales estructuras en PC se

debería principalmente a su posición intermedia entre las dos grandes áreas.
Al respecto hay que señalar que algunos autores prefieren identificar cla-
ramente los lfmites de las áreas lingüísticas con base en la ausencia del rasgo
"[...] I have explicitly incorporated the notion ofboundary by requiring that
language bordering the area not exhibit the areal fearures" (Smith Stark,
1994: 23). Por mi parte considero que el sistema de numeración del PC sí pue-
de ser tomado como indicador de límite areal, no por la ausencia de un rasgo de-
terminado, sino por la presencia de rasgos prototípicos de áreas vecinas.

Abstract:We present in this paper thc system ofca¡dinal numeration from the ccn¡ral Pame
dialect(PC). Thc firstgoalis to offer a description ofthe system and s.cond, toplace the Pame
counting within the possibiliry of the registercd numeration sysrems, mainly in the indig-
enous langues ofAmerica contcxt. Based in thiscomparison I'll point the peculiarities for the
Pame within the theoric generalitics that have been proposcd in regard to the cardinal systcm
of the langucs ofthe world.

Keywords: Cenkol Pome d¡alect, cordinol system of numerotion, Pome count¡ng, Americon
¡ndigenous longuoges, world longuoges.
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APENDÍCE. LA NUMHTACIÓI'\ DE,I- PAME, (]T:NTIIA]-

Español

'uno'

'dos'

'tres'

'cuatro'

'cinco'

'seis'

'siete'

'och o'

'nueve'

'diez'

'once'

'doce'

't¡ece'

'c¿torce'

'dieciséis'

'diecisiete'

'dieciocho'

'diecinueve'

Pame

nda

nul

ranhú?

ki¡ui

kik'ai

tili?ja

tiii¡úhü¡

nda ntsaw?

nda ntsaw? nda

seska?ai

seska?ai nda

seska?ai nui

seska?ai ranhú?

seska?ai ki¡ui

seska?ai kik'ai

seska?ai tili ?ia

seska?ai tili ¡úhú¡

seska?ai nda ntsaw?

seska?ai nda ntsaw? nda
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nda Iien

nda lien nda

nda lien nui

nda lien ranhú?

nda lien ki¡ui

nda lien kik'ai

nda lien tili?ja

nda lien tili¡úhü¡

nda lien nda ntsaw?

nda lien nda ntsaw? nda

nda lien seska?ai

nda lien seska?ai nda

nda lien seska?ai nui

nda lien seska?ai ranhú?

nda lie n seska?ai ki¡ui

nda lien seska?ai kik'ai

nda lien seska?ai tili ?ja

nda lien seska?ai tili¡úhú¡

nda lien seska?ai nda ntsaw?

nda lien seska?ai nda ntsaw? nda

nui lien



EL SISTEMA DE NUM¡:IiACION !:N PAME CT,]NTI],AL

'cuarenta y uno'

'cuarenta y dos'

'cuarenta y tres'

'cua¡enta y cuatro'

'cuarenta y cinco'

'cuarenta y seis'

'cuarenta y siete'

'cuarenta y ocho'

'cuarenta y nueve'

'cincuenta'

'sesenta'

'setenta'

'ochenta'

'noyenta'

'cien'

'ciento diez'

'ciento veinte'

'doscientos'

trescientos'

'mil'

nui lien nda

nui lien nui

nui lien ranhú?

nui lien ki¡ui

nui lien k ik'ai

nui lien tili ?ja

nui lien tili ¡úhü¡

nui lien nda ntsaw?

nui lien nda nrsaw? nd¿

nui lien seska?ai

ranhú? lien

ranhü? lien seska?ai

ki¡ui lien

ki¡ui lien seska?ai

nda ntsaw?

nda ntsawf seska?ai

nda ntsaw? lien

nui ntsaw?

renhú? ntsaw?

nda ratsaw?




